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Lo que significa la re
cuperación de 

C iu d a d  J u á r e z
Pendientes como eatamoB de los acontecimientos del Norte, des

de que Pascual Orozco levantó la bandera de la rebelión hasta que 
íüó arrojado de Chihuahua con su gente disgregada y maltrecha, al 
empuje poderoso de las fuerzas federales á las órdenes del General 
Huerta, podemos asegurar que el mov imiento revolucionario ha teni
do su epílogo en Ciudad Juárez, plaza importantísima para, el apro- 
TÍBkmamiento y aun para la recaudación de fondos. Ciudad Juárez 
filó en efecto la llave de seguridad del gobierno anterior y es la del 
afianzamiento del actual.

Si esa plaza la hubieran conservado á toda costa los rebeldes, 
ficil era suponer que podrían tarde ó tempano conseguir que el go
bierno de la Casa Blanca, aun á pesar de sub buenos deseos, declara* 
ra álos insurgentes capaces de sostener la lucha, y la beligerancia 
podría haberse decretado; pero no fuó así por fortuna y ya podemos 
casi asegurar que la rebelión está en vías de morir por falta de apo» 
jo y de elementos.

La tan temida guerra de guerrillas anunciada por los orozquis* 
tas, hasta el presente no pasa de ser un mito. Ya era tiempo de que 
M viera algo, de que las bandas revolucionarias cayeran sobre las pe
queñas guarniciones de los federales, de que el país, reaccionando, ee 
entregase en brazos de sus nuevos defensores, de sus adalides ficti
cios. Pero nada anormal ha acontecido, las cosas siguen en su pues
to y sólo/vislumbramos por las informaciones diarias que llegan del 
campo de operaciones, una anemia terrible en las filas de los faccio* 
tos, anemia precursora de la muerte irremisible.

Se dirá para combatir nuestro aserto, que Orozco está en pió, que 
fus secuaces merodean por los Estados de Sonora y Durango, que 
hay un sentimiento de oposición en público que tiene afinidades con 
aquél. Dígase lo que se quiera; el caso es que los federales dominan 
la situación y constituyen el pánico de las legiones bastardas que 
desconocen sus deberes para con la Patria y con la humanidad.

Ante hechos no hay argumentos ¿Qué fuerza moral y material 
") tener un movimiento armado, si éste en vez de aumentar dis- 

i y rehúsa cualquier contacto con lae fuerzas contendientes? 
Loe orozquistas implícitamente llevan la derrota donde quiera, están 
desmoralizados y no podrán rehacer el núcleo que desbarató á caño* 
naroB el General Huerta, primero en Rellano, después en Conejos y 
la Cruz y por último en Bachimba.

Prueba inconcusa de que la revuelta estaba aniquilada, fué la 
uesocupación de Ciudad Juárez, su último reducto.

Creemos, por tanto, que la recuperación de esa importante plaza 
por el Gobierno constituido, no carece de importancia, pues ha eida 
«1 golpe mate á la más ingrata de las rebeldías fraguadas en territo 
tío mexicano.

Después de tal acontecimiento, que ya se esperaba, sólo resta 
qne la Secretaría de Guerra siga desarrollando una actividad suma 
para llevar á cabo la persecución de los residuos del orozquismo, hasta 
^ 0bu jefe y los principales cabecillas se rindan por impotencia ó 

i muertos sobre el campo de combate.

Los hijos de loa Estados de Texas, 
Nuevo México y Arizona, trabajan con 
ahinco, cerca del Gobierno America
no, para que éste se resuelva á inva 
dir el territorio de nuestra patria. La 
idea, como lo he demostrado vanas 
veces, no es simpática á los residen
tes en la región septentrional y goza 
de poco favor entre loa Estados del 
centro. ¿Por qué tanto ahinco en los 
surianos? Algunos creen que consis 
te en que son los más directaman* 
te perjudicados por las depredaciones 
de las fuerzas que están en campaña, 
tanto rebeldes como federales; mien
tras que otros aseguran que, justa
mente por la proximidad de ambos te 
rricorios, tieueu mayores ansias de 
anexión, por creer que serian ellos 
los más beneficiados. El móvil impor 
t& poco; lo que debe preocuparnos es 
el hecho.

Ayer se destapó en el Senado el Se 
nador A. B. Fall, de Nuevo México, 
con un discurso que duró cerca de 
tres horas, haciendo furibundos car
gos al Ejecutivo, principalmente á la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, 
por haberse resistido á tomar una de
terminación drástica para proteger la 
vida y la hacienda de los americanos 
residentes en nuestro país, y para cas 
tigar á los culpables de las injurias 
recibidas por aquellos.

En un telegrama de Washington 
que publica el «Sun» se dice que des
de los aciagos días en que los ameri
canos se horrorizaron leyendo los de 
talles de laB atrocidades perpetradas 
bajo el gobierno del General Weyler, 
en Cuba, no se había hocho en el Se 
nado americano una relación tal como 
la presentada por el Senador Fall.11

A pesar de que el H. Mister Fall es 
republicano, amigo y partidario fer» 
viente de Mr. Taff, su filípica á la Se
cretaría de Relaciones, fué tan seve
ra, que al terminarla, propuso al Sena

dor Sanson, de V irginia, que la Comi« 
sióa de Relaciones extranjeras del Se
nado investigara ó informara si loa 
cargos de falta de cumplimiento de 
deberes por parte de la Secretaria de 
Relaciones estaban bien fundados, y 
que, en caso de que fuese así, se exi
giese Ja responsabilidad á quien co
rrespondiera.

«Si el pueblo americano,» dijo el 
Senador, «conociese todos los hechos 
relacionados con los ultrajes y atroci
dades cometidas contra americanos, 
por los mexicanos, todas las tropas 
que hay en ios Estados Unidos no se
rian suficientes para impedirle que 
marchase sobre México, á fin de ven
gar las injurias inferidas.»

En seguida empezó á citar hechos, 
que probablemente son exactos, que 
tal vez estén exagerados, pero que, 
de todos modos, han figurado como 
capítulos de acusación contra nuestro 
Gobierno, y que han sido desestimados 
por el de Washington, bajo cualquier 
pretexto, ó al menos, no han merecido 
la atención que deseaban los acusa
dores. Aparecen como culpables de 
tales hechos, tanto los rebeldes como 
ios federales. De los nueve asesina- 
tps que hace referencia Mr. Fall, atril 
buye seis á la administración made
rista, y tres á los orozquistas,

El Senador Smith, de Arizona, tam
bién aportó su contingente, manifes
tando que es quedó patidifuso una vez 
que acudió á la Secretaría de Relacio
nes, para pedir protección para ciu
dadanos americanos, cuyas propieda* 
des habían sido perjudicadas por me« 
xicanos que invadieron los Estados 
Unidos, contestándosele en la Secreta 
ría que el punto se debía someter á un 
tribunal mexicano.

La verdad es que los episodios que 
relató Mr* Fall son graves, algunos 
de ellos muy graves, sin que por eso 
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